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“La  primera  vez  que  me  dijeron  «Tú  mandas  
Reina»,  me pilló  por sorpresa.  Fue un tío que ni  
siquiera me gustaba, pero inesperadamente mojé 
las bragas.”



El  cambio  de  dígito  siempre  nos  afecta  de  
alguna forma. Te hace plantearte dónde estás, qué  
te falta, hacia dónde vas.

A  los  treinta,  estas  cuestiones  suelen  estar  
relacionadas  con  trabajo,  crianza,   pareja.  A los 
cuarenta,  con  ciertos  temas  biológicos  y 
económicos  resueltos;  las  cuestiones  son  más  
profundas.  Quién soy,  qué quiero,  YO.

Si consigues parar el tiempo y dedicarte a ti, a  
investigarte, a potenciarte, quizás un día descubras  
que estás más guapa que nunca, que caminas más  
altiva, que la cuarenta es la nueva treinta y ocho, y  
te sienta mejor. Que, como UmaThurman, puedes  
cambiar  tu  look  ojeroso,  delgado  y  moderno  por  
unas  curvas  y  aspecto  saludable  y  de  bien  follá  
irresistible. Que conoces tu cuerpo, tu mente y tu  
morbo,  sabes  lo  que  te  gusta  y  cómo  te  gusta.  
Sabes pedir, enseñar, exigir.

Y entonces, en plena crisis, mientras la mayoría  
de los hombres se apuntan al  gimnasio, se tiñen 
las  canas  y  se  van de  putas,  tú  renaces  de  tus  
cenizas y te conviertes en

La puta reina
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